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La crisis sanitaria de la CO-
VID-19 nos está obligando a 
cambiar la mirada en mu-

chos sectores. Con consecuencias 
en la gestión de la salud, la econo-
mía… y la educación. Y más por 
obligación que por vocación, ha 
terminado por abrirnos los ojos y 
la mente hacia lo digital. En prin-
cipio, hacia la digitalización, po-
niendo sobre la mesa medidas co-
mo la adquisición masiva -inelu-
dible- de ordenadores o tablets, 
por ejemplo. Pero la digitaliza-
ción no es lo mismo que una ver-
dadera y necesaria transforma-
ción digital que se impone en el 
momento actual. Esto es, asumir 
un proceso de permanente 
aprendizaje por parte de todos, 
en un entorno también en cons-
tante evolución. 

Se trata de resetear nuestros 
conocimientos y, sobre todo, 
nuestra actitud, para abrazar un 
lifelong learning. Y para darle 
efectivo cumplimiento a ese de-
recho a la educación digital que 
ya recoge nuestro ordenamiento 
jurídico (Ley de Protección de Da-
tos de 2018). Estamos en el cami-
no de consolidar un modelo edu-
cativo en el que lo presencial y lo 
digital deberán convivir de forma 
natural. La coyuntura sólo ha ace-
lerado el proceso. Habrá un nue-
vo escenario educativo el aula hí-
brida donde se compartirá la en-
señanza presencial y virtual. Las 
pantallas sin recursos educativos 
adaptados a esta nueva aula nos 
llevará a una baja calidad educati-
va. Metodologías de enseñanza 
alternativa como la gamificación, 
flipped-classroom, e-portfolio, vi-

sual thinking, design thinking fa-
cilitará el proceso educativo en el 
aula. 

En esta misma línea, la Direc-
ción General de Evaluación y Co-
operación Territorial publicaba 
en el BOE de julio el acuerdo de 
conferencia sectorial de Educa-
ción para definir un marco refe-
rencial de las competencias digi-
tales docentes. Es algo que ya in-
corpora la profesión: quién culti-
ve esta vocación ha de asumirlo 
ya así.  

La Universidad de Harvard 
identificaba a principios de mayo 

de 2020 cómo el uso de la tecno-
logía (robótica, impresión 3D, in-
teligencia artificial, la conectivi-
dad instantánea 5G…) nos brinda 
oportunidades nunca antes ima-
ginadas. La Cuarta Revolución In-
dustrial, como las tres que la pre-
cedieron, ha alterado drástica-
mente el mercado laboral global. 

Se crean nuevas industrias y ro-
les. Otros quedarán obsoletos. La 
propia OMS recomendaba la ra-
dio y la televisión, pero también 
actividades como los videojuegos 
para cuidar nuestra salud mental 
durante la cuarentena. En la Uni-
versidad UCAM, la olímpica y 
profesora universitaria Sofía Toro 
ha utilizado la realidad virtual pa-
ra desarrollar las prácticas de vela 
con su alumnado en tiempos de 
confinamiento.  

Y no pocos de nosotros hemos 
recurrido a virtual-reality gyms, 
entrenadores personales inteli-

gentes o simples vídeo-tutoriales 
para seguir practicando actividad 
física y deporte. Esto ha supuesto 
una verdadera revolución. 

¿Y en qué educamos? Aquí van 
abundando las fuentes. Deloitte, 
por citar una, establecía en 2018 
cinco ejes esenciales para tener 
éxito en esta Cuarta Revolución 

Industrial: Tecnología y habilida-
des informáticas, Alfabetización 
digital y competencia, Conoci-
miento práctico de herramientas 
y técnicas tecnológicas, Progra-
mación de robots y automatiza-
ción y Pensamiento crítico a asu-
mir por el profesorado (Inteligen-
cia Emocional). Como bien dice el 
profesor Emilio Lledó una educa-
ción que no sea una enseñanza 
“asignaturesca” sino una educa-
ción abierta a un mundo de posi-
bilidades. 

Está claro que en la sociedad 
del Siglo XXI la competencia digi-
tal es una de las más importantes 
que debe desarrollar cualquier 
alumno al finalizar su etapa obli-
gatoria, tal como recomienda el 
Parlamento Europeo desde el año 
2006. Así, el proyecto de Marco 
Común de Competencia Digital 
Docente surgió como resultado 
del proceso de reflexión compar-
tida que el Ministerio abrió con 
las CCAA, y a través de ponencias 
en las que también participaron 
en 2012 expertos externos y res-
ponsables de diversas unidades 
del MECD.  

España no parte necesariamen-
te mal situada: se encuentra en la 
primera posición europea en ho-
ras por docente en formación TIC, 
según la Encuesta europea a cen-
tros escolares sobre TIC en educa-
ción, de 2013. Sin embargo, y este 
es un gran ‘pero’, esa misma en-
cuesta considera que la forma-
ción no es la adecuada para una 
plena integración de los medios 
tecnológicos. Y sugiere la necesi-
dad de replantear la eficacia de 
una formación TIC poco orienta-

da en general a la inmersión digi-
tal del docente y la apropiación 
didáctica de los nuevos medios. 
No todo será poner cámaras de ví-
deos en la clase sino que metodo-
logías son las necesarias de acor-
de a una enseñanza online. 

En otras palabras, podemos ad-
quirir millones de tablets y esta-
blecer todo un calendario digital, 
que no será efectivo si no imple-
mentamos los conocimientos 
adecuados. Más, en Canarias, en 
dónde debemos asumir una im-
portante brecha digital que los 
propios docentes, en primera lí-
nea, han corroborado este mismo 
curso: muchos de sus alumnos no 
tienen internet en casa. 

Con todo, resulta clarificador 
ver como Europa recomienda, 
por un lado, trabajar la competen-
cia digital del alumnado y, por 
otro, el profesorado afirma que la 
formación que recibe no es la 
adecuada para poder implemen-
tar en el aula los recursos que 
ofrece la sociedad digital.   

Es en este punto donde proce-
de, sin lugar a dudas, plantear el 
uso de los videojuegos en el ám-
bito educativo, como una oportu-
nidad para no solo trabajar y me-
jorar la competencia digital, sino 
para que este aprendizaje sea mu-
cho más significativo, en un uni-
verso que despierta un gran inte-
rés entre los propios jóvenes y ni-
ños.  

Dentro de ese marco común de 
Competencia Digital Docente es 
preciso asumir varios objetivos 
en relación con los videojuegos. 
Esto es, identificar aquellos vi-
deojuegos que tengan una finali-

Miguel A. Betancor León

Educando con COVID

OBSERVATORIO

Está claro que en la sociedad del Siglo XXI la 
competencia digital es una de las más importantes 
que debe desarrollar cualquier alumno al finalizar 

su etapa obligatoria, tal como recomienda el 
Parlamento Europeo desde el año 2006



Martes, 8 de septiembre de 2020

LA PROVINCIA | DIARIO DE LAS PALMAS Opinión 19

dad educativa, evaluando su rele-
vancia. Incidir en la comunica-
ción y colaboración en el juego 
digital, con entornos seguros y re-
cursos compartidos en línea, para 
interactuar y trabajar en equipo, 
participar en comunidades y re-
des y adquirir una conciencia in-
tercultural. Propiciar la creación 
de contenido digital de los jue-
gos, en aspectos como el diseño o 
la edición, en un marco de inclu-
sión. Educar en la relevancia de la 
seguridad y la privacidad digital, 
también en el campo de los vi-
deojuegos, que virtualmente fun-
cionan hoy como redes sociales 
con perfiles de usuario. Y propo-
ner la resolución de problemas de 
un modo que sólo pueden expre-
sar los videojuegos, colocando al 
público en la necesidad de adop-
tar decisiones y escoger recursos 
o herramientas. Como en la vida 
misma.  

Empiezo a recibir una sensa-
ción de verdadero activismo en 
esta línea. Una preocupación ge-
nuina por esa educación combi-
nada entre lo presencial y lo digi-
tal. En este punto, es remarcable 
la iniciativa del Grupo Multidisci-
plinar EDUCACOVID, formado 
por 14 profesionales sanitarios y 
educativos canarios, que en junio 
planteó una propuesta basada en 
la enseñanza semi-presencial, 
con una apuesta por la introduc-
ción de los videojuegos en esta 
alternativa para compensar, pilo-
tar, alfabetizar y, sobre todo, edu-
car, aprovechando las tecnologías 
y, por qué no, también la gamifi-
cación. Porque jugando también 
se aprende. No lo olvidemos. Hoy, 
para mirar el futuro tenemos que 
resetear el presente. 
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Querido amigo, alguien me dijo una vez que la 
mejor forma de ahorrar es no tener dinero. Al 
principio no lo entendí, pero luego he visto 

que hay quién se gasta el dinero que tiene y el que 
no tiene, así que, mejor no tener dinero, y cuando te 
ofrezcan un crédito preconcedido, mejor piérdelo, 
que no sabes bien lo que ganas.   

La crisis del covid19 nos ha traído el mayor des-
censo de consumo que podíamos imaginar, lo que, 
por otra parte, supone una siniestra relación entre lo 
que no ganas y lo que no consumes. Algo así como el 
síndrome de los cubanos, que no gastan porque no 
tienen y no tienen porque no gastan. 

El sistema capitalista está construido sobre la ne-
cesidad de unos y la disponibilidad de otros, y en ese 
perverso equilibrio se mantiene el sistema. 

¿Dónde está el dinero que no gastas y quién se 
queda con el que no te pagan…? El dinero que no has 
tenido es como el beso que nunca te dieron, que 
nunca sabrás si fue para bien o para mal, pero que 
siempre te quedará la duda.   

Los que han estado en Cuba vuelven diciendo que 
los cubanos son felices porque no tienen nada que 

ganar ni que perder, y 
que, por no tener, no 
tienen ni preocupa-
ciones.  

Ahora pretenden 
que el dinero en efec-
tivo desaparezca para 
sustituirlo por tarje-
tas, lo que es total-
mente imposible te-
niendo en cuenta que 
en España hay más de 
tres millones de mo-
rosos, y que ninguno 
de ellos tiene acceso a 
una tarjeta de crédito. 
Lo que supondría una 
sentencia de muerte 
para esas personas y 
para quién depende 
de ellas.   

De todas formas, no 
sé si nosotros vamos a 
vivir lo suficiente para 
verlo, Gregorio, pero 
se me hace difícil ima-
ginar que tengas que 
pagar un cortado o el 
periódico con una tar-
jeta de crédito. Ten-
dríamos que sustituir 
el monedero por el 

tarjetero y ampliar el bolsillo chico de los pantalones 
para que quepa una tarjeta, aunque, seguramente, 
todo lo tengamos que hacer con el móvil incluido co-
bros y pagos, y hasta tendremos que usarlo como lla-
ve de casa y del coche. 

Nos acabamos de enterar que CaixaBank y Bankia 
se van a fusionar, con lo cual se consumaría el oligo-
polio de la banca privada más poderosa del país, y re-
sulta una ironía que esto ocurra precisamente bajo la 
responsabilidad de un gobierno socialista. 

Esto supone la desaparición del proyecto de un 
banco público, tal como pretendía Podemos y otros 
partidos de izquierda, y nos dejaría obligatoriamente 
a merced de la banca privada. 

Por otra parte, la fusión acabará con gran parte de 
la mano de obra, y los que sobrevivan trabajaran en 
remoto desde su casa. Desaparecerá de ese modo la 
mayoría del trabajo presencial y arrastrará con ello al 
uso de coches privados y también bajará la ocupa-
ción del transporte público... 

Bienvenido a la crisis, amigo, y hasta el martes que 
viene. 
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La lengua, el hablar de las personas, conoce diver-
sas modalidades a lo largo de la vida. Así, empe-
zamos con la lengua de trapo, una forma indisci-

plinada de expresarse, ajena a reglas, que es propia de 
los niños. 

Cuando se llega a adulto, a la lengua la podemos lla-
mar –si nos peta– idioma y así hablamos español, ale-
mán, griego y por ahí seguido. 

Pero los comportamientos humanos se van compli-
cando y enredando y es entonces cuando surgen mo-
dalidades de lenguas más definidas. Tal es el caso de la 
lengua de víbora, instrumento de quien practica la ma-
ledicencia, también llamada lengua viperina o de es-
corpión. Es la lengua del amigo del chisme, de quien se 
solaza en mentideros y otros templos de ociosos, ese 
vicio antiguo cuyo remedio es, según sabemos los lec-
tores del Quijote, “la ocupación honesta y continua”. 

En los últimos tiempos nuestros gobernantes han 
suprimido las lenguas muertas que quedaban en los 
planes de estudio, los más viejos recordarán el latín y 
el griego, dos antiguallas inservibles. Fue una decisión 

acertada porque, si está 
muerta, se dijeron aque-
llos sabios prohombres, 
lo que procede es ente-
rrarla entre espesos si-
lencios. 

Sobre todo porque ha-
bía que dejar sitio a otra 
lengua que se llama, en 
un acertado galicismo, 
lengua de madera. Hasta 
el punto de que ya exis-
ten, para los jóvenes as-
pirantes a ministros, di-
putados o empleados de 
los partidos políticos, 
academias que enseñan 
la lengua de madera co-
mo antiguamente las es-
cuelas Berlitz enseñaban 
alemán. Hay una gramá-
tica, una sintaxis, clases 

de oratoria, de pronunciación, de estilo, de estilística, 
nada falta para que el aspirante acuda bien pertrecha-
do al ejercicio de su oficio. 

La lengua de madera es un hallazgo que debería te-
ner su sitio en la Academia donde a  buen seguro se 
sentará pronto un especialista en su uso y difusión. 
Porque, gracias a ella, el político habla envuelto en una 
niebla admirable y creativa, con una ambigüedad equí-
voca convirtiéndose en filigrana el arte de espardir el 
truco y la artimaña. ¿Alguien es capaz de ofrecer un 
fruto más sazonado en esta sociedad doliente? 

Los asuntos gubernamentales nunca han de presen-
tarse ante los ciudadanos –que somos unos indocu-
mentados descarados– de forma desnuda y clara. Por 
eso necesitan ser sometidos a la exquisitez del maqui-
llaje, es decir, pasar por el afeite de la imprecisión y por 
el perfume de lo inclusivo, lo disruptivo y lo transver-
sal. 

Hoy, el diccionario de la lengua de madera es tan ri-
co como el Casares o el María Moliner y en él se reco-
gen las frases hechas y los tópicos, las construcciones 
enfáticas, las comparaciones y las metáforas gastadas 
como guijarro de riachuelo, los eslóganes, los neologis-
mos necios… Es el mundo donde se “desescala”, donde 
se practica la “gobernanza” y la “cogobernanza”, donde 
lo distópico, lo proactivo y lo propositivo engalanan el 
discurso. Es el mundo de la “condicionalidad” y de la 
“presencialidad”, asimismo de la “performance” y, aho-
ra con la epidemia, el lugar donde los asustados huma-
nos nos “cuarentenamos”. 

Es el mundo en definitiva del charlatán. O sea, del 
imbécil. 

Como todo se devalúa, a quien antes se llamaba  “pi-
co de oro” ahora procede llamarle “pico de madera”. 

Yo me rebelo, en mi impotencia provinciana, contra 
la lengua de madera. Lo mío es la lengua a la escarlata.

Lenguas

La lengua de 
madera es un 
hallazgo que 
debería tener su 
sitio en la 
Academia donde  
a  buen seguro se 
sentará pronto un 
especialista en su 
uso y difusión
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